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El reto de interpretar la cultura
popular en el paisaje urbano

MUSEO DE BOGOTÁ

En Bogotá, los elementos decorativos de un

bus urbano, los carteles promocionales, los graffiti,

los esténcil, la publicidad, o devociones tan im-

portantes como las del Divino Niño en el barrio 20

de Julio, o la de la Virgen del Carmen, entre otros,

son familiares para la mayoría de sus habitantes.

Familiares, pero no necesariamente conocidos.

Partiendo de esta premisa el Museo de Bogo-

tá intenta reconocer el valor de los diferentes

«territorios» y formas de expresión de la cultura

popular en el medio urbano; un valor que no se

reduce solamente a los aspectos formales o

puramente estéticos. No se trata de hablar de

unos objetos o espacios tomados como piezas

sueltas, sino más bien de ver y mostrar cómo se

tejen, alrededor de estos «territorios», visiones

del mundo muy diversas.

Barrios como el 20 de Julio o La Estanzuela,

dedicados a la producción de objetos religiosos o

de los «lujos» para buses, reunen a miles de per-

sonas para las que el desarrollo de estos oficios

es su vida misma. En estos espacios se construye

día a día el paisaje urbano, pues allí se materiali-

zan y ponen en circulación parte de los significa-

dos que se consumen en la ciudad.

Más allá de su dimensión espacial o subjetiva, el

concepto de paisaje urbano puede extenderse a la

manera como  la gente comprende —y se compro-

mete— con el mundo material que le rodea. Así, al

entender que las formas de apropiación de ese

mundo son siempre contingentes —histórica y

espacialmente—, se hace evidente que los paisa-

jes culturales están siempre desordenados, po-

tencialmente en disputa, en construcción1.

El Museo de Bogotá está concebido como

un punto de encuentro en el que se hace posi-

ble que confluyan diversas visiones sobre los

temas que aborda en sus exposiciones. Al en-

carar la gráfica y la iconografía popular urba-

na, el Museo se plantea como objetivo poner

en evidencia la complejidad de los intercam-

bios culturales que se presentan en el medio

urbano. Para escenificar esta complejidad, gran

parte de los objetos exhibidos han sido toma-

dos «en préstamo» de la cotidianidad para ser

expuestos «de paso» por el Museo.

Los lugares y objetos de la vida diaria son,

por su propia naturaleza, ordinarios y sus signi-

ficados sociales no son siempre evidentes. Es

necesario un gran esfuerzo de investigación para

hacerlos comprensibles. En este orden de ideas,

el Museo de Bogotá trata de visibilizar aquello

que, estando presente en el entorno inmediato,

no es pensado o, sencillamente, percibido.

Al confrontar estos objetos con otros, de di-

ferente origen, se ponen en evidencia procesos

de intercambio entre diversas culturas o lo que

los antropólogos han definido como procesos

de transculturación2: artistas reconocidos to-

man elementos de lo popular para utilizarlos en

nuevas formas expresivas, y artistas populares

toman elementos del cómic, la televisión y otros

medios para reorganizarlos e integrarlos a su

propio repertorio. De esta manera, la exposi-

ción se propone poner en escena una historia

compleja de traducciones y apropiaciones que

se encuentra en el medio urbano y que aún no

está completamente descifrada.



Ciudad [in] visible toma como punto de partida

la labor e investigaciones que, desde el año 2000,

viene desarrollando el colectivo Populardelujo com-

puesto por Esteban Ucrós, Roxana Martínez y Juan

Esteban Duque, en relación con la gráfica popular

urbana de Bogotá a través de su portal de internet

www.populardelujo.com.

Como puesta en escena, Ciudad [in] visible

se articula alrededor de tres nivelesde lectura:

• Aproxima al visitante a los elementos de la

«gráfica callejera» y la iconografía popular urbana

visibles en ámbitos tan diversos como los buses,

los muros y las iglesias de barrio.

• Rompe con una aproximación esteticista, para

intentar abordar el valor de la gráfica y la icono-

grafía popular.

• Indaga la cosmovisión de lo que en términos

amplios podría definirse como cultura no oficial a

través de las fuentes gráficas e iconográficas.

Con Ciudad [in] visible el Museo de Bogotá

intenta plantear algunas preguntas y propiciar un

reconocimiento de los bogotanos frente a expresio-

nes y espacios comunes que están en la escena

urbana de Bogotá D.C. En síntesis, la exposición

forma parte de un proyecto más extenso centrado

en la documentación, comprensión y representa-

ción de la cultura popular y su articulación con el

paisaje urbano. Fijarse e intentar entender esta re-

lación supone revalorizar el estudio de las formas

de vida no hegemónicas y dejar de considerar es-

tas manifestaciones como algo pintoresco para

enmarcarlas en un contexto histórico y sociocultural.
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POPULARDELUJO, COOPERATIVA

Bogotá está llena de paisajes que a fuerza de

ver a diario hemos dejado de ver. Paisajes estri-

dentes, demasiado ordinarios, demasiado públi-

cos, demasiado baratos para reclamar nuestra

atención. Nunca hemos visto lo reunido en esta

exposición llamada Ciudad [in]visible; apenas he-

mos pasado al lado o a través de ello. Bienvenido

pues, a su propia casa.

desde hace siete años una hoja que dice «Editamos

video» y, sin embargo, pocas veces nos pregunta-

mos de dónde proviene todo eso o cómo se produ-

ce: asumimos esos elementos como parte de la ciu-

dad… Bochica secó estas tierras, levantó aquellos

cerros, puso a rodar esos buses ejecutivos.

Justamente son estos paisajes gráficos los

que Populardelujo2 ha venido registrando y des-
Lo hayamos no-

tado o no, los ha-

bitantes de Bogotá

vivimos imbuidos en sendos paisajes gráficos.

En una ciudad como ésta, que ha arrasado

sistemáticamente con su patrimonio arquitectó-

nico, aquello que dicen que dijo Habermas de

que el paisaje de las ciudades contemporáneas

ya no está determinado por la arquitectura sino

por el conjunto de sus avisos comerciales1, es

tacando de algún tiempo acá. Si tene-

mos nociones de la razón de ser de

los paisajes geográficos, urbanísticos

y arquitectónicos de nuestra ciudad y les reco-

nocemos su importancia, de los paisajes gráfi-

cos sólo sabemos que aparecen en la ciudad

como un hongo y que se reproducen sobre ella

como una peste, no comienzan ni terminan en

ninguna parte, no parecen tener un orden o un

método y a menudo ni siquiera un autor o un

responsable. ¿Cuál es entonces la posible im-

portancia de semejante cosa? ¿Por qué ensu-

ciar la elegante y voluptuosa sala del Planetario

Distrital con esta basura?

En primer lugar, porque está en todas partes.

Esta gráfica aparece en Bogotá con tal abundan-

cia que su solo volumen ya la convierte en un

fenómeno digno de atención: algo que se produ-

ce y reproduce de una manera tan abrumadora,

con seguridad es más que basura. Por una parte,

las modalidades y ritmos que describe esta gráfi-
ca dan cuenta de numero-

sas dinámicas de la ciu-

dad: de sus modos de co-

mercio, de las diferencias

sociales, de la presencia de

Engalle, devoción y porquería,
dichosos los ojos que los ven

ocho veces más cierto.

Bogotá es descrita a me-

nudo como una ciudad

de verdes cerros, ladrillo

y cielo abierto, pero tal

vez sea más franco des-

cribirla como una ciudad de altares, adhesivo

reflectivo, pintura en spray, aerodinámicas líneas

de colores y muros empapelados.

Como habitantes de la ciudad, en nuestra vida

urbana recibimos una clase de descarga de imáge-

nes y mensajes que no proviene del sistema de los

medios masivos de comunicación. Montamos en

vehículos públicos decorados a más no poder, lle-

vamos en la billetera una estampita de María

Auxiliadora, el muro de nuestra casa tiene pegada





completo en ambientes y pro-

ductos culturales demasiado ra-

cionalizados y estandarizados.

Desafortunadamente estos

valores pocas veces son reco-

nocidos como tales. El centro de

la ciudad de Santa Marta es un

sector comercial en donde fun-

cionan pescaderías, cerrajerías,

remontadoras de calzado y de-

murales para proceder a estandarizar las facha-

das y los avisos en aras de crear una zona más

apta para el turismo. En Bogotá, hace algunos

años comenzó a implementarse un sistema de

transporte masivo que corrigió eficientemente mu-

chos de los problemas de movilidad urbana que

tenía la ciudad; sin embargo, el sistema despreció

los buses y busetas que constituían el sistema

tradicional de transporte urbano y casi que se

creó en oposición a ellos, señalados como pro-

blemáticos para efectos de movilidad, pero uni-

versos invaluables de imaginería popular. De

igual modo, en Bogotá es común ver que mar-

cas como Belmont, Marlboro, Wella o Postobon

obsequian a los dueños de los locales anodi-

inmigrantes, de su nivel de desarrollo, de su cultu-

ra ciudadana, de su humor, etc. Por otra parte, si

ésta gráfica es útil como radiografía de la ciudad,

sirve también de radiografía de sus habitantes:

ofrece señales culturales. Por alguna razón, esta

gráfica no puede escapar del sello de quien la

produce, de quien la encarga o la consume; una

cartilla cristiana, un menú del día, una tabla de

buseta o un graffiti que dice «Monita eres lo máxi-

mo», quizá no digan tanto sobre Cristo, sobre el

almuerzo, sobre la ruta o sobre la «Monita», como

sobre nosotros mismos. Y es precisamente ese

ingrediente de humanidad lo que le aporta una

importancia adicional: esta gráfica tiene una per-

sonalidad y un encanto que se ha perdido por

más, hasta hace poco esos negocios anuncia-

ban sus servicios en murales pintados sobre las

propias fachadas, cada uno de ellos muy singu-

lar y lleno del colorido y la vistosidad propios de

los muralistas populares. Pero en el año 2001

una política local ordenó borrar todos esos

nos letreros en donde junto

con el nombre del negocio

aparece el logotipo de la mar-

ca en cuestión; nada preocu-

pante si no fuera porque esos

letreros se usan para reem-
plazar los que habían diseñado o mandando di-

señar los propietarios, letreros con una factura

ciertamente menos impecable pero con muchísi-

mo mayor valor cultural. Sin ánimo de polemizar

sobre las políticas que mueven este tipo de accio-

nes, cualquiera de los tres ejemplos demuestra

claramente que la gráfica callejera no está ni cer-

ca de ser entendida como un patrimonio. Es, bá-

sicamente, un problema de orden público.

Apoyándose en el subjetivo criterio de «conta-

minación visual» se arrasan sin el menor reparo

riquísimos depósitos culturales. Existe la creencia

de que todos estos constituyen «invasiones del

espacio público», aun cuando la mayor parte de

las veces este tipo de gráfica aparece dentro del

predio que es propiedad del anunciante. Y entre-

tanto, son toleradas violaciones flagrantes al es-

pacio comunitario, como el cierre de parques pú-

blicos, el exceso de ventas ambulantes o la apro-

piación de vías de circulación por los valets

parking’s y por los escoltas de personajes públi-



cos. Aun cuando cierto tipo de gráfica callejera,

como la comercial, puede y debe acogerse a polí-

ticas de regulación, otras como el graffiti o el

esténcil3 son marginales por naturaleza, y aun-

que puedan disgustar a algunos, son signo de

que vivimos en una ciudad plural, y su aparición

constituye el ejercicio democrático de sectores de

nuestra sociedad que marcan la calle como una

manera de autorreferenciarse y reclamar espa-

cios de participación.

 Influir sobre estos prejuicios quizá sea el pro-

pósito más ambicioso de Populardelujo. En este

sentido, el espacio que facilita el Museo de Bo-

gotá es decisivo y revela una mentalidad abierta

y tolerante de la administración distrital. Enten-

der la dinámica de estas producciones gráficas

es el primer paso para valorarlas; pocos han

sido testigos de dos sombras que se mueven

rápido estampando un esténcil y muchos me-

nos han visto a los muchachos que dentro de

esas sombras siluetean una plantilla; pocos han

tenido la suerte de ver a algún muralista pintan-

do paisajes del mar Pacífico en el fondo de una

cevichería; pocos han visto a una ama de casa

buscar en el álbum familiar una foto de «Toni» o,

si nunca se tuvo el cuidado de tomarle una,

bajar de internet una de cualquier perro beagle

que se le parezca para imprimirla luego en una

hojita bajo el rótulo de «Me buscan». En realidad

aquello que se percibe como caos y total infor-

malidad no es otra cosa que la superposición,

en el paisaje urbano, de varios sistemas inde-

pendientes (el de los rotuladores, el de los deco-

radores de busetas, el de los estencileros, el de

los pintores vagabundos, etc.), cada uno de ellos

muy lógico en sí mismo, todos apasionantes en

sus métodos y motivaciones y dueños de una

serie de conocimientos que no se encuentran en

otra parte.

La vieja escuela de estos sistemas la compo-

nen los tipógrafos y los rotuladores o muralistas

comerciales. Los primeros son herederos de una

tradición centenaria que tiene como símbolo a

sus máquinas de impresión. Empotrada en el patio

interior de una casa en el barrio Restrepo hay una

imprenta de tipos móviles de principios del siglo

XX que probablemente subió en mula desde Hon-

da luego de haber viajado en barco desde Euro-

pa por encargo de quién sabe quién para final-

mente ser adquirida por el abuelo de Hernando

Guatame, su actual propietario. Los segundos,

los rotuladores, son personajes interesantísimos:

especie de gitanos de la gráfica, no suelen tener

un teléfono fijo sino que recorren la ciudad ofre-

ciendo sus servicios y dejando como única clave

una firma en la esquina de los avisos que dibu-

jan, como aquella que pulula en Chapinero en la

que un pincel subraya el nombre «Jorge», y que

pertenece a Jorge Montesdeoca, un virtuoso di-

bujante nacido en Cuenca, Ecuador, que ha reco-

rrido América de punta a punta rotulando nego-



cios comerciales. Otro sistema gráfico muy anti-

guo es el de las estampas religiosas, teléfonos

rotos de la reproducción gráfica en donde sucesi-

vas copias de cierta lámina originaria de Italia

terminan criollizando los rasgos de cierto santo,

sobreponiendo un Transmilenio a una Virgen del

Carmen o agregando un ánima extra a la compo-

sición del Purgatorio para balancear la composi-

ción.

Sistemas gráficos relativamente nuevos son los

de algunas tribus urbanas que con una técnica

exquisita dibujan los llamados tags4 o llenan de

personajes hechos en esténcil los muros aban-

donados. Algo más veteranos son los escritores

de graffitis políticos y los Comandos Azules y la

Guardia Albirroja Sur que concentrándose más

en la fuerza del mensaje que en la calidad estéti-

ca, intervienen gráficamente la ciudad.

La sola enunciación de estos cuantos siste-

mas deja ver hasta qué punto es complejo el

entramado de esos que hemos llamado paisajes

gráficos urbanos y, en la misma medida, hasta

qué punto las categorías con que los calificamos

son homogeneizantes e insuficientes. Bajo esta

misma categoría conviven, por ejemplo, la maes-

tría de un tipo como Freddy5, la despreocupación

de quien hace un aviso con un marcador para

anunciar que vende arepas y la total chambonería

de quienes diseñan los volantes de las salas XXX.

Sin embargo, algo en común tiene toda esta

producción gráfica. Ciertamente, no es el hecho

de que se opone a la gráfica que produce la

academia, la publicidad o la identidad corporati-

va (las categorías que hemos establecido para

diferenciar la gráfica de la calle de la que se pro-

duce en universidades y agencias son completa-

mente discutibles). Se supone que la gráfica calle-

jera se distingue por usar medios artesanales, pero

los almanaques de Producciones GER6 que se

reparten en los buses son obras maestras del

Photoshop y han sido diseñados con base en

fotografías obtenidas de catálogos internaciona-



les e impresos en policromía y en papel plastificado.

Se supone que la gráfica callejera es arte verná-

culo genuino, pero lo cierto es que copia modelos

extranjeros a montón y está llena de apelaciones

a estereotipos. Se supone que es espontánea, y

espontáneo puede ser el pene que un desocupa-

do dibuja en la cojinería de una buseta; pero la

diagramación de una tabla de ruta exige una des-

treza nada intuitiva. Se supone que es realizada

por personas no idóneas en el tema, pero resul-

ta que esta gráfica se comunica con su audien-

cia con una claridad y efectividad envidiable. Se

supone que es ejecutada por individuos incom-

petentes, pero resulta que —si haber pasado por

la academia es señal determinante de algo— mu-

chos de estos graficadores han cursado estu-

dios en áreas como dibujo publicitario, diseño

gráfico o decoración de vitrinas. Se supone que

la gráfica callejera es invasora y vulgar, ¿pero es

más grotesca que la avalancha de la publicidad

corporativa?

En términos generales, esta gráfica es mucho

menos primitiva de lo que se supone. Resulta sor-

prendente comprobar cómo en muchos casos

detrás de ella existen industrias enteras. Los em-

paques de productos esotéricos como jabones,

esencias y conjuros constituyen, por ejemplo, toda

una red latinoamericana: el motivo de «Ven a mi»

puede encontrarse por igual en Bogotá, Ciudad

de México o Caracas. Ni qué decir de la enverga-

dura de la industria de «lujos» para vehículos de

transporte público o de la que existe alrededor de

la devoción al Divino Niño del 20 de Julio. De

manera que rebajar esta gráfica a la calidad de

ros empapelados, la intervención furtiva del es-

pacio público o la mediación de «volanteros» y

mendigos como agentes de distribución. Además

es virulenta y mutante: ante los ataques que su-

fre por cuenta de políticas de estandarización,

encuentra siempre la manera de replegarse y ex-

tenderse nuevamente sobre el espacio urbano.

Más allá de estas consideraciones, la gráfica ca-

llejera es tan heterogénea como una miscelánea.

A lo largo de poco más de un año en internet,

el proyecto Populardelujo ha permitido verificar

cómo los valores de la gráfica callejera de los

que hemos hablado resultan más notorios para

la gente cuando son observados en el ambiente

descontextualizado de un sitio web. De ahí la im-

portancia de esta exposición en el Museo de Bo-

gotá, la cual en su propia escala hace lo propio, y

permite al proyecto poner más cerca de las calles

lo que de ellas tomó. Su objetivo no es otro que

primitiva, espontánea o folclórica tal vez sólo sea

una excusa para enmascarar una guerra elitista e

ignorante que los supuestos dueños del «buen

gusto» le han declarado al «mal gusto». Tal vez

seamos demasiado categóricos cuando juzgamos

esta gráfica, así como somos demasiado indul-

gentes cuando consumimos la que nos ofrecen

los medios masivos.

Pero, entonces, ¿qué tiene en común este tipo

de grafica para aparecer reunida en una misma

sala? Básicamente, un voltaje y un encanto úni-

cos. Aparte de eso tiene ciclos de aparición y des-

aparición y mecanismos de circulación muy pe-

culiares que no comparte con ninguna otra pro-

ducción cultural, como el canibalismo de los mu-





influir positivamente en la valoración que como

ciudad hacemos de estos paisajes gráficos, un

empeño que desde años ha inquietado a artistas,

antropólogos, periodistas, fotógrafos, diseñadores

y escritores. El valor de esta gráfica excede con

mucho el de ser una enorme librería de recur-

sos kitsch: constituye un conjunto prodigioso

de signos con los que una ciudad habla sobre

sí misma.

Eso es todo. Ésta es nuestra manera de dar

parte de que en este escarpado de los Andes

hubo una forma de civilización, nuestra forma de

decir que aquí hubo una ciudad y así éramos

quienes la habitaron.

Notas
1 Enric Satué (2001), El paisaje comercial de la

ciudad, Barcelona: Ediciones Paidós.

 2 Populardelujo es un proyecto sin ánimo de

lucro y en función del patrimonio colectivo, dedi-

cado a dar cuenta, proteger y estimular el capital

gráfico y cultural callejero de Bogotá, Colombia,

Sudamérica, así como a reflexionar sobre su acti-

vidad y preservación en todas las poblaciones

del planeta. Utiliza internet como principal plata-

forma de publicación de contenidos y como me-

canismo de funcionamiento cooperativo.
3 Técnica de impresión mediante el uso de plan-

tillas. Para más información véase:

http://www.populardelujo.com/libro_01/

inspiracion/inspiracion_bogota/stencil.htm

http://www.populardelujo.com/libro_01/enla-

ces/enlaces_otroslugares/stencilrevolution.htm

http://www.populardelujo.com/libro_01/

inspiracion/inspiracion_otroslugares/sub.htm
4 Firmas o rúbricas de trazos complejos hechas

con rotuladores industriales, propias de las co-

munidades de jóvenes que se reúnen alrededor

de la música y de la cultura hip-hop.
5 Dibujante célebre por trazar paisajes y motivos

varios en los vidrios traseros de los buses de servi-

cio ejecutivo. Populardelujo no lo conoce personal-

mente pero su nombre, junto con su teléfono, apa-

rece al lado de su firma en las obras que realiza.
6Almanaques de bolsillo con mensajes para la

vida. Para más información véase http://

www.populardelujo.com/libro_01/clasicos/

clasicos/calendarios.htm















































El propósito de este texto es ilustrar el fenóme-

no religioso más sobresaliente de la sociedad co-

lombiana actual: la devoción al Divino Niño Je-

sús. Un culto contemporáneo que se origina en el

ámbito urbano y se extiende eminentemente al

plano nacional, y que tiene como epicentro de su

manifestación el santuario ubicado en el barrio

20 de Julio de la ciudad de Bogotá.

Se analizan, por una parte, las expresiones de

comportamiento religioso del habitante urbano a

través de esta devoción, el porqué de su inusita-

do auge y extensión y de cómo el Divino Niño en

un corto lapso de tiempo se ha convertido en el

símbolo sagrado más venerado por centenares

de colombianos en toda la geografía nacional.

Por otra parte, se explora el proceso de significa-

ción nacional que ha alcanzado el Divino Niño, al

punto de que su nombre e imagen están ligados

a lugares, movimientos y tiempos que dan cuenta

de la cotidiana realidad colombiana, hecho que

evidencia el tránsito de Colombia de ser un país

consagrado al Sagrado Corazón, a convertirse en

un país del Divino Niño.

ANTECEDENTES HISTORICOS

La devoción al Niño Jesús

El culto al Niño Jesús no tiene un origen esta-

blecido. Los primeros indicios se remontan al año

1200, con san Antonio de Padua, y a 1500, con

san Cayetano, quienes expresaban gran devo-

ción por él. Posteriormente la adoración se exten-

dió por toda Europa, principalmente por España,

con santa Teresa de Jesús y san Juan de la Cruz,

fundadores de la orden religiosa de los carmelitas

descalzos, quienes manifestaban que había que

honrar los 12 primeros años de Jesús en la tierra,

por los méritos de su niñez. Además porque, se-

gún la tradición, en el año de 1636 Jesús le hizo

una promesa a una religiosa carmelita, Margarita

del Santísimo Sacramento: “Todo lo que quieras

pedir, pídemelo por los méritos de mi infancia y tu

oración será escuchada”1.

De la veneración por el Niño Jesús, la advocación

más conocida fue la del Niño Jesús de Praga, de-

voción que se extendió a todos los países donde

los carmelitas se fueron asentando, especialmen-

te en Arenzano, Italia, cuando en 1899 entroniza-

ron la imagen del Niño, y el santuario se convirtió

en uno de los sitios de mayor peregrinación en el

país.

La devoción en Colombia

En 1912 llega a Colombia el sacerdote italiano

Juan del Rizzo, de la comunidad salesiana, y trae

consigo la devoción por el Niño Jesús de Praga.

La propagación del culto la inició en Barranquilla,

en el templo de San Roque. En 1927 fue asigna-

do a la obra salesiana de Medellín, donde conti-

nuó con la difusión del culto por el Niño Jesús de

Praga. Allí, la comunidad carmelita reclamó ante

la curia los derechos exclusivos de propagar su

imagen. Para evitar enfrentamientos, el sacerdo-

te fue trasladado en 1930 a Ibagué, donde deci-

dió darle un nuevo título a su arraigada devo-

ción. Fue así como comenzó a llamarlo “Divino

Principito”; pero a pesar de contar con la apro-

bación del obispo de la diócesis, tuvo que aban-
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donar esta advocación por no ser conocida por la

Iglesia2.

Este hecho nos muestra no sólo la dificultad

que encontró el padre Juan para difundir la devo-

ción por la iconografía del Niño Jesús, sino tam-

bién el esfuerzo por encontrar un nuevo nombre

que no fuera objetado y que le permitiera cimen-

tar su fervor por el Niño Jesús.

En 1935 el padre del Rizzo fue trasladado a

Bogotá, donde su devoción por el Niño Jesús su-

frió una sustancial transformación. El superior de

la comunidad le sugirió cambiarle el nombre y lla-

marlo simplemente Divino Niño Jesús, por la preva-

lencia que los carmelitas tenían sobre el Niño Jesús

de Praga; entonces se dispuso a crear una nueva

imagen, la que conocemos hoy en día.

ran. Eliminada la cruz, queda realizada la imagen

que había anhelado el padre Juan y que haría

conocer de todos. Es así como desde un peque-

ño altar en el barrio 20 de Julio se comenzó a

extender la devoción por el Divino Niño, ya que el

padre Juan les hablaba a los niños que catequi-

zaba y a las gentes que cada domingo asistían a

misa, sobre el Niño y los favores que concedía.

Desde entonces la devoción por el Niño se fue

imponiendo en Bogotá y se hizo habitual el pere-

grinaje para visitar al que empezaría a ser conoci-

do como Divino Niño Jesús del 20 de Julio4.

De este modo se generó una nueva devoción

propia del Niño Jesús, que si bien se desprendió de

la devoción praguense, se ha independizado con

Un Niño Jesús colombiano

Entre las creencias de los católi-

cos, el culto y la veneración por Jesu-

cristo ocupa un lugar central. El fer-

vor está especialmente referido a las

representaciones de la Pasión que

enfatizan el sufrimiento de Jesús en

la cruz. En cambio, son pocas las
advocaciones relacionadas con su infancia, re-

presentaciones que han estado principalmente

asociadas a la Natividad, al Niño Dios del pese-

bre o el Niño Dios en brazos de la Virgen madre.

Pero imágenes de un Niño Jesús que esté de pie

y que como figura aislada sea objeto de devo-

ción, sólo se conocen la del Niño Jesús de Pra-

ga, la del Niño Jesús de Atocha —venerado espe-

cialmente en México, cuya imagen y devoción es

de origen español— y la del Divino Niño del 20 de

Julio.

La imagen que el padre Juan mandó diseñar

no sobrepasa los 50 centímetros de altura y fue

elaborada por el italiano Blas Brando3, pero esta

representación tenía una cruz detrás de los bra-

zos, que el sacerdote hizo quitar aduciendo que

Jesús estaba muy pequeño para que lo crucifica-

una iconografía única y con atributos es-

pecíficos. Se trata de una figura que ha

crecido hasta lindes insospechados, que

el propio sacerdote del Rizzo no alcanzó a

vislumbrar; tampoco los carmelitas imagi-

naron un fenómeno de devoción social-

mente tan desbordante, que rebasara a

su distintivo Niño Jesús de Praga, imagen

que no concita la afluencia popular que

caracteriza al Divino Niño.
Este culto ha tomado una fuerza extraordina-

ria. En los últimos años, particularmente, se ha

convertido en una de las devociones populares

más arraigadas en el ámbito nacional. El excep-

cional fervor surgido por el Niño Jesús ha rebosa-

do las fronteras de su parroquia, convirtiendo su

iglesia en santuario de peregrinaciones naciona-

les. Se calcula que más de 300.000 personas

asisten cada domingo ante la imagen. Su fama

de milagroso ha hecho que gentes de diversa

procedencia acudan a él con particular fervor

para que les resuelva sus problemas, sean de

índole familiar, social, económico o de salud.

Yo reinaré: del Sagrado Corazón al Divino Nino

Durante muchos años a Colombia se le llamó

“El país del Sagrado Corazón”. La consagración



al Corazón de Jesús pretendió crear una concien-

cia nacional colombiana, pero con ello sólo se

logró denotar irónicamente las contradicciones

que ocurren en el país.

Debido a la forma como se llegó a esta desig-

nación, a la instrumentalización del símbolo por

los intereses de determinados grupos sociales, e

incluso a su falta de autenticidad (su origen es

francés), el Corazón de Jesús fue perdiendo

protagonismo en el plano nacional. Un vistazo a

su historia nos ayudará a entender el papel que

esta devoción jugó en nuestro medio, y a com-

prender el proceso de cambio de mentalidad en

los últimos años, lo que nos llevará a dilucidar

por qué Colombia dejó de ser el país del Sagrado

El símbolo del Sagrado Corazón fue impuesto

en 1890, cuando el Partido Conservador y la Igle-

sia encabezaron el “plebiscito nacional” contra el

Partido Liberal mediante la consagración de los

municipios y los departamentos al Corazón de

Jesús. El rol político que se le asignó dio paso a

que empezara a imbricarse en la vida social, tras-

cendiendo su significado religioso5 .

En 1902 también sería el garante del Estado en

la gran conciliación que buscaba poner fin a la

guerra de los Mil Días, hecho que se materializa en

la construcción de una basílica en su honor —el

Corazón para convertirse en el país del

Divino Niño.



Voto Nacional—. El papel cívico que asume el

Sagrado Corazón con el Voto Nacional lo ratifica

el poder público a través de leyes y decretos. Esta

vinculación del símbolo como protagonista de

hechos sociales en la historia nacional permite

su penetración y arraigo en la cultura local. El

Sagrado Corazón emerge así como un símbolo

nacional, cívico y religioso6.

Hasta los años cincuenta el Sagrado Corazón

conservó su preponderancia como símbolo cívi-

co-religioso; aunque debemos decir que su papel

fue más político que religioso, ya que el culto fue

fomentado por los poderes civiles y las fuerzas

políticas más que por el fervor religioso, así su

imagen se encontrara entronizada en los hoga-

res, oficinas y centros educativos. A partir de 1952,

con motivo del cincuentenario de la consagra-

insospechado éxito en ese tiempo. Así, la seculari-

zación de la vida, y la superación de los tabúes

religiosos y morales empieza a hacer parte del modo

de vida de los colombianos, una vida urbana total-

mente integrada al mercado capitalista7.

Este cambio de mentalidad de los años sesen-

ta marca el ocaso del protagonismo social, políti-

co y cívico del Sagrado Corazón. En los setenta se

acrecienta la secularización de la vida cotidiana,

más cuando soplan vientos revolucionarios, con

la agitación política urbana de izquierda.

En la década de los ochenta el fenómeno del

narcotráfico dio lugar al resurgimiento de la vio-

lencia. Colombia vivió ese impacto en todos los

planos de la vida social: el económico, el político,

el moral y el cultural.

La situación de violencia generalizada servía de

soporte al regreso deliberado de la ideología con-

servadora tradicional. La religión ha recuperado

terreno, el culto católico igualmente. El descrei-

miento de los sesenta y setenta parece eclipsado

por las abiertas declaraciones de fe por televisión

por parte de personajes prestigiosos como los

deportistas o los candidatos presidenciales8.

En este contexto (que más adelante ampliare-

mos), la devoción al Divino Niño Jesús comienza

a intensificarse notablemente, y su imagen a figu-

rar en distintos ámbitos de la vida nacional. La

presencia significativa del Divino Niño Jesús en la

vida social, cultural y política de Colombia en los

últimos 15 años ha hecho ostensible la consoli-

dación de un nuevo símbolo capaz de constituir y

revitalizar una identidad entre amplios grupos de

la población. Más aún el derrumbamiento de la

imagen del Sagrado Corazón como símbolo na-

cional se hizo innegable en agosto de 1994, cuan-

do la Corte Constitucional declaró inexequible el

Artículo 2º de la Ley 1ª de 1952, que ordenaba la

renovación anual de la consagración del país al

Sagrado Corazón9.

Si comparamos el surgimiento de estos dos sím-

bolos religiosos, entenderemos por qué el Divino

ción oficial de Colombia al

Corazón de Jesús, se decla-

ró nacional su fiesta, y pese

a que cada año se renova-

ba dicha consagración, el

supuesto fervor comenzó a

decaer.

La devoción y eficacia civil

del símbolo empezó a decre-

cer entre los años sesenta y

setenta, cuando se inició un

cambio de mentalidad en el

país. En los años sesenta Co-

lombia alcanzó la mayoría ur-

bana de población, los nive-
les de escolarización se incrementaron de manera

dramática, especialmente en lo que atañe a la edu-

cación media y universitaria, la mujer comenzó a

incorporarse activamente a la administración pú-

blica y empezó a asumir cargos directivos en ella.

Así mismo, la urbanización inauguró una tenden-

cia a la liberación del hombre de los controles co-

lectivos de la moral tradicional, dando lugar a con-

troles autoimpuestos y discrecionales, como el con-

trol de la natalidad, que empieza a ejercerse con





Niño ha logrado desplazar al Sagrado Corazón en

la pretensión de erigirse como posible referente de

nación. En primer lugar debemos mencionar su

por el país del Divino Niño. Dicho traslado

semántico no sólo ocurre por ser la primera una

imagen que no representa a la nación, sino tam-

lugar de origen: la ima-

gen y la devoción al

Sagrado Corazón son

de origen francés; apa-

recen allí en la primera

mitad del siglo XIV. En

cuanto a su condición

devocional, puede de-

cirse que en Colombia

este fervor fue impues-

to por las clases domi-

nantes.

El Sagrado Corazón

no es un símbolo de

religiosidad popular.

Por el contrario, es

un símbolo de poder que no surge de abajo hacia

arriba, no surge de las clases populares, sino que

se impone desde las instituciones que están en

manos de las clases altas del país10.

Por el contrario, el origen del Divino Niño es

colombiano (recordemos que su iconografía nace

en un taller de arte religioso del centro de Bogotá)

y su preponderancia comenzó a partir del fervor

religioso que despertó en un barrio de clase obre-

ra. La devoción se ha ido extendiendo a todo el

país de manera espontánea. Parafraseando a

Cecilia Henríquez, diríamos que el Divino Niño sur-

ge de abajo hacia arriba, desde las clases popu-

lares, y de él se han apropiado los más variados

sectores de la población, incluso las elites, que

claramente se han dado cuenta del poder de con-

vocatoria de este Niño Jesús.

El icono trasciende el ámbito religioso para

trasformarse en un símbolo constructor de una nue-

va identidad colectiva, respondiendo a una diná-

mica social compleja. Esta situación nos permite

identificar temporal y espacialmente el desplaza-

miento de un país llamado del Sagrado Corazón

bién porque surgen nuevos valores

adscritos a una sociedad que desea

cambiar el dolor del corazón llamean-

te por la ternura atribuida al Niño.

De lo local a lo nacional

De la devoción al Divino Niño Je-

sús llama la atención su inusitado

auge y extensión. Si bien el fervor por

el Niño nació junto con el desarrollo

del barrio 20 de Julio a mediados de

los años treinta, y se fue consolidan-

do y extendiendo con la dinámica

parroquial. Al menos hasta la década

de los ochenta, la devoción constitui-

da hasta ese momento prácticamen-

te estaba circunscrita a esa zona de la ciudad, sin

que se percibiera un impacto social, simbólico y

religioso más allá de sus limites. Pero en los últimos

15 años este culto multitudinario ha traspasado el

ámbito local y se ha propagado notoriamente no

sólo en Bogotá, sino también en el resto del país,

hecho que nos ha motivado a buscar la razón de

su resurgimiento.

Las causas de esta expresión son múltiples y

complejas, y van más allá de la necesidad huma-

na de relacionarse con lo trascendente y lo espiri-

tual, enmarcado expresamente en lo religioso. Tam-

bién es necesario evaluar y discernir la situación

social, histórica y política vivida por el país en las

dos últimas décadas, en que toma mayor auge

este culto.

El habitante urbano colombiano ha tenido que

adaptarse al ritmo de vida que le impone la ciu-

dad, enfrentando diariamente problemas como el

desempleo, el temor a la enfermedad y a la muer-

te, las crisis familiares, la pobreza, la carencia de

vivienda y educación, etc. A esto se le ha sumado

la violencia, factor desequilibrante tanto para el





individuo como para la sociedad en general, y que

ha llevado a un estado de crisis, como la vivida a

finales de la década de los ochenta y comienzos

de los noventa, cuando el negocio de la cocaína

entra en vigencia. El narcotráfico desata una nue-

va modalidad de violencia que se manifiesta en la

urbe con asesinatos, atentados a dirigentes políti-

cos y altos funcionarios, acciones dinamiteras y

secuestros.

Entre estos últimos, uno de gran resonancia

fue el de quien llegaría a ser presidente de la Re-

pública, Andrés Pastrana, en ese entonces candi-

dato a la Alcaldía de Bogotá, plagiado en enero

de 1988 y cuya liberación se produjo el día 25 del

mismo mes, día en que era secuestrado y asesi-

nado el procurador general de la nación Carlos

Mauro Hoyos. Ese mes ocurrieron varios inciden-

tes violentos que hicieron que la Iglesia Católica

convocara a una jornada de paz, acto que se

llevó a cabo con una misa en la catedral de Bogo-

tá, con presencia del entonces presidente Virgilio

Barco.

Después de su liberación, Andrés Pastrana asis-

tió al santuario del Niño Jesús, hecho que tuvo

un gran despliegue en los medios de co-

municación. Lo importante es que después

de este episodio el culto ganó mayor po-

pularidad, pues para algunos creyentes

quedaba demostrada la eficacia del Niño

Jesús, pues se consideraba la liberación

de Andrés Pastrana como uno de sus tan-

tos milagros. Este hecho también marcaría

el inicio de los nexos del santuario con la esfera

política, pues el acontecer político comenzó a

convertirse en el viejo-nuevo motor de lo religio-

so, un vaso comunicante fluido y de influencia

recíproca.

Después de este incidente, el fervor continuó

en aumento (al igual que los actos de violencia),

y fueron otros los personajes de la vida nacional

que llegaron hasta el 20 de Julio en busca del

Divino Niño Jesús.



El 3 de marzo de 1989 Ernesto Samper fue

víctima de un atentado en el aeropuerto Eldorado

de Bogotá, cuando se dirigía hacia Cúcuta para

anunciar su precandidatura en las elecciones pre-

sidenciales de 1990. En este hecho sufrió heridas

de consideración, mientras que José Antequera,

presidente de las Juventudes Comunistas, fue

asesinado. Tres meses después de su convale-

cencia, el 10 de junio, Samper se hizo presente en

el 20 de Julio para agradecer al Niño Jesús por su

recuperación.

En 1990 se produjo el secuestro de un grupo

de periodistas, entre ellos Francisco Santos, ac-

tual vicepresidente de la República, en ese enton-

ces jefe de redacción del periódico El Tiempo; Dia-

na Turbay, hija del ex presidente Julio César Turbay

y directora de la revista Hoy por Hoy (quien falle-

ciera el día de su rescate) y Azucena Liévano,

periodista del noticiero “Criptón”. El hecho motivó

la visita del ex presidente Turbay, de Hernando

Santos (director de El Tiempo y padre de Francis-

co Santos) y de otros familiares de los secuestra-

dos al templo del Niño Jesús, para pedir por su

liberación.

Estas circunstancias dieron motivo para que el

Divino Niño se diera a conocer en el ámbito na-

cional, y para que se generara una nueva prácti-

ca devocional: pedir por los secuestrados11, ha-

ciendo que su iglesia aglutinara más feligreses

que cualquiera otra de Bogotá.

El Divino Niño traspasó el ámbito de su origen

popular y logró calar en las conciencias de las

clases dominantes, a tal punto que comenzó a

aparecer en muchas facetas de la vida nacional,

entre personajes públicos, tanto políticos como

del espectáculo y del deporte, quienes han vincu-

lado hechos de su vida con el culto al Niño Jesús.

Han sido muchas las figuras, principalmente polí-

ticas, que se han declarado devotas del Divino

Niño y que en alguna ocasión han visitado su

templo. De esta lista se destacan Juan Martín

Caicedo Ferrer, Jaime Castro, Carlos Lemos

Simmonds y tres importantes protagonistas de la

vida política del último quinquenio de la década

de los ochenta: Luis Carlos Galán, Bernardo

Jaramillo y Carlos Pizarro, los tres asesinados en-

tre 1989 y 1990.

En opinión de los devotos, la presencia de los

personajes políticos en el santuario del 20 de

Julio sólo tiene connotaciones proselitistas; para

ellos esas visitas no son devocionales sino publi-

citarias, y ocultan la intención de captar adeptos,

más aún cuando su asistencia suele ocurrir el día

de elecciones12.

Independientemente de si este tipo de activida-

des tiene o no un carácter proselitista, de si la

religión en ellos es un elemento de manipulación,

hay que tener en cuenta el trasfondo social en

que el culto se ha propagado. Si bien los atenta-

dos y secuestros ocurridos en esa época, en prin-

cipio estaban dirigidos contra dirigentes políticos

y miembros de la prensa, después, con los llama-

dos “carros-bomba”, los ataques y asesinatos se

hicieron indiscriminados y afectaron a todos los

sectores de la población13. Esta caótica situa-

ción, que de una u otra forma afectó al individuo

común, incidió para que se aferrara a algo que

pudiera resolverle sus diversos problemas. Es en-

tonces que surge la religión como alternativa de

solución a esas situaciones angustiantes; la de-

voción se convierte en un elemento de esperanza

mitigadora de las crisis y angustias que afectan a

los colombianos.

La realidad dramática y caótica que ha vivido

el país, golpeado por múltiples problemas, auspi-

ció el resurgimiento y propagación de la devoción

al Divino Niño Jesús. Esta exaltación de la fe por

el Niño se explica por la situación de desamparo,

inseguridad e incertidumbre económica que se

experimenta en Colombia. Por eso en esta devo-

ción las motivaciones de los creyentes están mar-

cadas particularmente por las condiciones socia-

les y por los acontecimientos coyunturales, más

prominentes en la historia reciente.





También se debe tener en cuenta el contexto

urbano en el que se origina la devoción, pues los

procesos de migración del campo a la ciudad

crean nuevas condiciones de vida que repercu-

ten en las prácticas religiosas. El inmigrante, al

integrarse a la urbe, se ve enfrentado a un mundo

nes, es hallar condiciones de vida más justas y

suplir sus carencias materiales y afectivas.

Es así como el Niño Jesús adquiere especial

sentido y significación para el creyente, convir-

tiéndose en la tabla de salvación frente a los

embates de la crisis y del malestar social. Su ima-

gen se asume como un símbolo de esperanzaque con frecuencia le es hostil, donde experi-
contrapuesto a la dura realidad; ella repre-

social y religiosa. En la ciudad esos re-

ferentes se pierden, y con ellos la iden-

cepciones, como en el caso de la del

Divino Niño), ya que no logra convo-

car a la feligresía con el carácter co-

munitario que por centurias la carac-

terizó. Además, la comunidad eclesial

está constituida por seres extraños

entre sí, cuyos lazos de vecindad son

bastante débiles. Esto hace que los cre-

yentes transformen e individualicen las

prácticas religiosas. Sin embargo, es evi-

dente que el habitante urbano
permanece en busca de “algo”

que le dé sentido a su vida

y que le ayude a llevar la

existencia cotidiana. Por

esta razón se aglutinan en

torno a un ser superior de quien esperan respues-

ta a sus necesidades más sentidas. La devoción

logra convocar a esa colectividad que, aunque

compuesta por diversidad de actores sociales, por

sus motivaciones se identifican con el Divino Niño;

dichas motivaciones son las mismas para todos

ellos, inmersos en la misma problemática social,

donde el fin último, tal como lo revelan sus peticio-

senta la exaltación de la bondad y la ternu-

ra. En contraste con la situación de violen-

cia, la figura del Niño genera tranquilidad y

dulzura; los creyentes se acogen a él en bus-
ca de protección, seguridad y paz, y es-

perando, además, la realización de un

milagro, que para el devoto “no tiene el

carácter de extraordinario o insólito, sino

que es sólo la posibilidad de sobrevivir

lo que hace de su diario acontecer, un

milagro”14.

La coyuntura social del país, la imperio-

sa necesidad de sobrevivir y de imaginar

un mundo posible de paz, ha convertido
al Divino Niño en icono de devoción nacio-

nal y en el símbolo sagrado por excelencia

que abarca toda la geografía colombiana.

Así se ha hecho realidad su inherente emble-

ma y efectiva sentencia de “yo reinaré”.

La socialización y apropiación del sím-

bolo del Divino Niño ha trascendido to-

dos los límites posibles; su imagen

está por doquier; no solamente el san-

tuario del 20 de Julio es lugar de de-

voción: han aparecido centros se-

cundarios de culto, como iglesias de
otros barrios de Bogotá y de diversas ciudades,

donde se han consagrado santuarios en su ho-

nor.

En cada iglesia de barrio, de pueblo, de ciudad,

se ha dispuesto un espacio para colocar su ima-

gen. En Bogotá, por ejemplo, realizamos un censo

en las iglesias para saber en cuántas se ha entro-

nizado la figura del Divino Niño. De las aproxima-

menta más inseguridad que en el medio

rural, donde aún persiste un sentido de

pertenencia territorial y de comunidad

tidad del devoto, que se convierte

en un ser anónimo que no se iden-

tifica con su comunidad eclesial.

La parroquia urbana pierde su

significado pertenencial de carác-

ter colectivo (salvo contadas ex-



damente 300 iglesias católicas que existen, se

tomaron como muestra 130, de forma aleatoria,

pero cubriendo todos los sectores de la ciudad y

todos los estratos sociales.15 Como resultado de

este estudio se observó que en 85 de ellas (65%

de la muestra) existe un altar dedicado al Niño del

20 de Julio. En todas se evidenció que dichas

“réplicas” son objeto primordial de culto16.

El Divino Niño ha dejado de ser un icono del 20

de Julio y de Bogotá para expandirse espontá-

neamente a todo el país, integrándose a las cos-

tumbres y creencias religiosas de las diversas re-

giones, donde comparte los altares de Cristos,

Vírgenes y santos que también son objeto de ve-

neración local.

A diferencia de lo ocurrido con el Sagrado Co-

razón, no se han tenido que hacer campañas

institucionales para que se consagren regiones,

lugares o personas a la imagen del Divino Niño.

La veneración se ha dado sin coacción alguna y

por iniciativa de la gente del común, al punto que

hoy día vemos que la huella iconográfica del Niño

se ha emplazado en territorios geográfica y

culturalmente diversos; imagen y fervor se han

dispersado en infinidad de parroquias a lo largo y

ancho del país y hoy hacen parte de la vida coti-

diana: con el nombre del Divino Niño se han bau-

tizado barrios, escuelas, centros de salud y hasta

tiendas, y con frecuencia se le encomienda el cui-

dando de niños en los parques o la seguridad de

los policías en los CAI de Bogotá. Presente en

plazas públicas, calles y carreteras, en oficinas y

restaurantes, en carros, taxis, buses y busetas se

disputa con la Virgen del Carmen los afectos de

los conductores17; por supuesto, también se lo

halla en el altar familiar o haciendo parte de la

decoración de cualquier vivienda colombiana. En

fin, el Divino Niño hace parte del paisaje cotidia-

no, de la vida de sus devotos e incluso de los no

creyentes, siempre presto a solucionar las contin-

gencias de los individuos. Su supremacía es con-

secuencia de su fuerte influencia y de su capaci-

dad de aglutinar una multiplicidad de actores so-

ciales a su alrededor.

Esa capacidad de congregación y movilización

del colectivo social ha hecho que el Divino Niño

traspase fronteras religiosas, étnicas y sociales;

sus alcances parecen no tener barreras ideológi-

cas. Así como presidentes y candidatos a las al-

caldías o a la presidencia han llegado hasta su

santuario a pagar o solicitar favores, también se

han acercado futbolistas, ciclistas, artistas, devo-

tos del común, e incluso mafiosos y sicarios, de

quienes se dice que comparten sus ilícitas ganan-

cias con el Divino Niño.

Es importante percibir cómo la sociedad en

general se relaciona y se apropia del Divino Niño.

Esta socialización incluso se ha propagado más

allá de las fronteras del territorio colombiano; así,

es posible encontrar su figura y devotos suyos en

Ecuador, Venezuela, Panamá, Puerto Rico, México

y Estados Unidos18.

Este somero recorrido por el espacio y el tiempo

para evidenciar la presencia del Divino Niño en to-

dos los ámbitos (sagrados y profanos, públicos y

privados) y en toda la gama de las estratificaciones

sociales, nos permite corroborar su dimensión y sus

alcances, que indiscutiblemente le confieren un mar-

cado carácter nacional.

Crecimiento y consolidación de un símbolo

nacional

Es un hecho que la presencia del Divino Niño

en los diversos ámbitos de la cotidianidad nacio-

nal es cada día más fuerte, y la devoción que se

le profesa tiene una gran capacidad de aglutinar,

movilizar socialmente y producir nuevas realida-

des culturales, renovadoras y revitalizadoras.

El Divino Niño es un símbolo que se ha cons-

truido a partir de la pluralidad de una nación

conformada por grupos diversos y heterogéneos,

con una tradición cultural y social propia y parti-

cularmente distinta en su universo simbólico; es-

tos elementos han encontrado un referente co-





mún de pertenencia e integración, representado

en el Divino Niño.

Nos encontramos ante un país que está de-

mandando un nuevo signo en el que reconocer-

se, pero no un signo propuesto por los sectores

sociales caracterizados por sus relaciones con el

poder, no que se sustente en sus exclusiones e

imposiciones, como se pretendió con el Sagrado

Corazón, que si bien tuvo un lugar preponderan-

te, hoy es un signo debilitado con el cual el país

no se siente representado. Colombia cuenta con

un amplio componente popular, que demanda

un símbolo más consolidado, soportado en esa

base popular. Es allí donde radica la fortaleza del

Divino Niño. Su origen y composición social ha-

cen que su protagonismo sea mayor en todos los

dad. La eficacia simbólica del Divino Niño se

sustenta hasta en su misma iconografía, una

imagen sencilla, sin mayores pretensiones estéti-

cas que ha facilitado su reproducción y se ha

hecho inconfundible entre los colombianos. Di-

ferente a la figura del Niño de Praga, aristocráti-

ca y lujosa, demasiado majestuosa para calar

fácilmente entre gentes humildes, como las de la

comunidad del barrio obrero 20 de Julio, donde

se inició el culto.

La sencillez y pobreza del Divino Niño hace

que se proyecte como una imagen que bendice

y acoge, representación con la que se sienten

identificados cientos de miles de colombianos20.

Su actitud es bien distinta de la soberana y au-

toritaria del príncipe que es el Niño Jesús de

estamentos de la sociedad. Como bien señala

Martín-Barbero,

[…] es esa cultura de masas, objeto permanente

de la descalificación intelectual y objeto negado

por las ciencias sociales de este país, con muy

pocas excepciones, desde la que es necesario

pensar una identidad que quiera ser a la vez

nacional y popular, ya que es en esa cultura don-

de las distancias que separaban la cultura de elite

europeizante de la cultura popular tradicional y

folclórica se han convertido en los extremos de un

continuo cultural19.

Estamos ante un nuevo símbolo de reconoci-

miento social, que por su origen urbano, masivo

y popular se hace más potente entre la socie-

Praga, imagen que refleja el poder y dominio de

las elites. Si la comunidad carmelita no hubiera

puesto reparos en su difusión, seguramente no

estaríamos ante este exuberante fenómeno so-

cio-religioso, y el Niño Jesús de Praga quizá ten-

dría la misma fuerza y ocuparía el mismo lugar

que hoy ostenta el Divino Niño en el imaginario

nacional.

En cuanto a la difusión de la imagen, cabe

recordar que en los inicios de la devoción hubo

un enfrentamiento entre la comunidad carmelita

y la salesiana por la difusión que esta última

quiso dar al Niño Jesús de Praga, sin tener en

cuenta las orientaciones carmelitas. En cambio,

la figura del Divino Niño Jesús se ha extendido



pese a la tutoría de los salesianos; ésta es una

advocación multitudinaria y abierta que se ha

difundido libremente, según el interés o entusias-

mo de la gente, a pesar de los vínculos que la

imagen tenía con una comunidad religiosa parti-

cular. Este culto ha desbordado toda posible re-

glamentación que los salesianos pudieran haber

ideado, y sin ninguna oposición se lo han apro-

piado diferentes personas e instituciones, e in-

cluso otras órdenes religiosas, y el clero secular

ha contribuido con la propagación del mismo.

En últimas, el Divino Niño no tiene exclusivida-

des de ninguna índole. Su origen, su inmenso

poder de convocatoria y su significado nacional

lo han convertido en patrimonio y propiedad de

todos los colombianos.
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